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EL PROGRAMA MUNDIAL DE ALIMENTOS, NOVENO 
COPATROCINADOR DEL ONUSIDA 

El PMA asignó US$ 195 millones a programas del SIDA en 2002 
 
Ginebra/Roma, 16 de octubre de 2003 – Con motivo de la celebración del Día 
Mundial de la Alimentación, en que se llama la atención sobre los más de 800 
millones de personas hambrientas que hay en el mundo, el Programa Conjunto de 
las Naciones Unidas sobre el VIH/SIDA (ONUSIDA) ha anunciado que el Programa 
Mundial de Alimentos (PMA) se ha unido al ONUSIDA como nuevo copatrocinador.  
El PMA, juntamente con los otros ocho copatrocinadores actuales, contribuirá a 
fortalecer la respuesta de las Naciones Unidas a la creciente epidemia de VIH/SIDA, 
que tan sólo el último año se ha cobrado la vida de más de tres millones de 
personas. 
 
Como la mayor organización humanitaria del mundo, el PMA centra sus esfuerzos 
en combatir el VIH/SIDA por medio de sus programas de ayuda alimentaria. Al 
mismo tiempo que se obtienen recursos adicionales para hacer financieramente 
más asequibles los medicamentos contra el SIDA, el PMA trabaja para asegurar que 
los alimentos también estén disponibles, ya que una buena nutrición es un factor de 
apoyo esencial para las personas que viven con el VIH/SIDA. Asimismo, el PMA 
ayuda a las personas y familias pobres afectadas por el SIDA a satisfacer sus 
necesidades alimentarias básicas. El PMA apoya programas del VIH/SIDA en 38 
países de todo el mundo, con actividades desarrolladas en 21 países muy afectados 
por la enfermedad. 
 
La ayuda alimentaria proporcionada por el PMA prolonga la vida de los padres 
enfermos, permitiéndoles seguir trabajando y estar con los suyos unas cuantas 
preciosas semanas o meses más, o incluso algunos años más. “Quizá no podamos 
darles la esperanza de un remedio que cure la enfermedad, pero podemos darles 
tiempo,” ha manifestado el Sr. James T. Morris, Director Ejecutivo del PMA. 
 
El valor añadido del PMA es su amplia red y su capacidad para llegar a los pobres, 
con frecuencia personas marginadas en los países en desarrollo, algunos de ellos 
asolados por conflictos y por el VIH/SIDA. “El PMA desempeña una función singular, 
particularmente en las emergencias: distribuye ayuda alimentaria de urgente 
necesidad entre las personas vulnerables, en particular mujeres y niños,” ha 
indicado el Dr. Peter Piot, Director Ejecutivo del ONUSIDA. “Asegurar el suministro 
estable de alimentos en los hogares y la comunidad es una forma de prevenir el VIH 
porque reduce al mínimo el riesgo de que las personas adopten comportamientos 
de riesgo a cambio de obtener alimentos.” 
 



En África subsahariana, donde el número de huérfanos por causa del SIDA se eleva 
a 11 millones, el PMA ha situado las actividades relacionadas con el VIH/SIDA en el 
primer plano de sus programas de ayuda alimentaria existentes, como los de 
alimentación escolar. Por medio de los vínculos establecidos con el UNICEF, el 
UNFPA y los gobiernos nacionales de 18 países, el PMA ha integrado la prevención 
del VIH/SIDA en los programas de alimentación escolar. Como resultado de ello, los 
niños reciben alimentos y educación acerca de los riesgos del VIH/SIDA. “La 
combinación de ayuda alimentaria y educación sobre el SIDA es un sistema 
innovador de proteger a los niños de los peligros del VIH,” ha señalado el Dr. Piot. 
Por medio de la creación de asociaciones con organizaciones que ya están 
trabajando al servicio de las personas afectadas por el VIH/SIDA, el PMA también 
puede mejorar el acceso de los huérfanos y los niños vulnerables a la educación. 
Tenemos un ejemplo de ello en Mozambique, donde el PMA da apoyo a las 
personas que padecen enfermedades crónicas y sus familias a través de la 
asistencia domiciliaria y proporcionando alimentos a los centros de atención de día.  
Gracias a la enseñanza informal y la formación profesional, los niños vulnerables 
pueden adquirir conocimientos especializados para asegurarse los medios de vida 
del futuro. 
 
Una de cada tres personas VIH-positivas en el mundo también está infectada por la 
tuberculosis (TB), que es la principal causa de mortalidad para las personas con el 
VIH. Los alimentos no son únicamente una parte esencial del tratamiento 
satisfactorio de la TB, sino también un poderoso incentivo para que los pacientes 
sigan hospitalizados hasta su curación. En algunos países, como Camboya, donde 
cerca del 3% de la población adulta está infectada por el VIH –la mayor prevalencia 
en Asia-, el PMA suministra alimentos a los pacientes de TB y raciones para llevar a 
casa a sus familias.  
 
El 95% de los 42 millones de personas que viven con el VIH/SIDA en todo el mundo 
corresponden a países en desarrollo, y la mitad de ellos son mujeres. En 2002, otros 
cinco millones de adultos y niños pasaron a engrosar las filas de las personas 
infectadas por el VIH en el mundo; de esa cifra, 3,5 millones correspondieron a 
África subsahariana.   
 

 

 

 

 

 

 

 

 

Para más información, sírvase ponerse en contacto con Dominique De Santis, ONUSIDA, 
Ginebra (+41 22) 791 4509; Gavin Hart, ONUSIDA, Nueva York (+1 212) 584 5016; Robin 
Jackson, PMA, Roma (+39 06 6513 2562), o Caroline Hurford, PMA, Roma (+39 06 6513 
2330). También puede usted consultar el sitio web del ONUSIDA, www.unaids.org, para 
obtener más información sobre el Programa. Para informarse sobre las actividades del PMA 
relacionadas con el VIH/SIDA, visite www.wfp.org.  
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 


